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            CAPÍTULO 1
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			El viejo mago Merlín estaba muy concentrado en evitar que la mano le temblara y poder pegar el asa rota de su taza a la perfección. Quería comprobar la resistencia de la cola que él mismo había fabricado a base de resina. En la morada del sabio, una casa hecha de piedra y barro situada en pleno bosque y pegada a la ladera de un pequeño montículo, reinaba un silencio casi sepulcral. Solamente se oía su respiración y el chisporroteo del fuego de la chimenea, su única compañía desde hacía mucho tiempo. De repente, un contundente repiqueteo contra el cristal de la ventana rompió la calma. Merlín se sobresaltó y le dio un golpe al bote, que se volcó, provocando que la cola se derramara. «¡Por todas  las  constelaciones!  ¿Qué  ha  sido eso?», masculló con el ceño fruncido mientras se apresuraba en recoger la pasta pegadiza con una cuchara que tenía a mano. Entonces recordó que la noche anterior había tenido una revelación: aquel día iba a recibir importantes noticias. La obsesión por arreglar la taza había hecho que se abstrajera de la realidad, y que se olvidara de aquello. 




			Cuando hubo recogido todo lo que pudo del pegamento, miró hacia la ventana en la que sonaron los repiques ydescubrió a una paloma blanca que se había posado en el alféizar. El ave hacía movimientos cortos y nerviosos con la cabeza, sin mirar hacia ninguna parte en particular, mostrando una correa de cuero marrón atada al cuello de la que sobresalía un papel enrollado. 




			Merlín se levantó y se dirigió a regañadientes hacia la ventana. Aunque sabía de antemano que se trataba de un mensaje importante, le había molestado que llegara en ese momento tan inoportuno;porsu culpa se había derramado casi toda la cola. Además, no le molestaba tener interrupciones cuando hacía algo que requería toda su atención y, por si fuera poco, entre una cosa y la otra, se le estaba pasando la hora de tomar su infusión. La alteración de sus rutinas no era algo con lo que se sintiera especialmente cómodo. 




			Nada más abrir la ventana notó el aire, ya muy frío, de mediados de otoño. Apenas salía de casa en esa época del año, y menos tan entrada la tarde. Oscurecía temprano y el bosque, además de frío y húmedo, era peligroso. Prefería evitar ser devorado por algún animal salvaje o asaltado por algún villano armado, fatalidades no poco frecuentes en aquellos tiempos.  




			La paloma estaba temblando y Merlín le hizo un ademán para que entrara a calentarse con el fuego de la chimenea. Pero, una vez el mensaje estuvo en manos de su destinatario, el ave salió volando con un repentino y enérgico aleteo, despreciando la amable invitación del mago. Desapareció a los pocos segundos en la oscuridad mientras Merlín la contemplaba. «Estas palomas mensajeras son muy poco sociables», pensó.  




			Antes de cerrar la ventana se quedó unos segundos mirando el cielo. Merlín era un gran astrólogo y conocía muy bien las estrellas:sus nombres, las constelaciones a las que pertenecían... Y además sabía interpretar sus movimientos por pequeños que fueran, puesto que hacía décadas que las estudiaba. Esa noche el cielo presentaba una inusual claridad, como si estuviera iluminado por una luz especial. Draco en particular, la constelación del Dragón, brillaba más que nunca. Aunque todo parecía estar en orden, esa luz tan intensa tenía alguna explicación. Entonces sacó más la cabeza por la ventana y alcanzó a ver la parte más alta del ﬁrmamento. Había luna llena, claro. Además, al ser otoño, se veía enorme. Se quedó observándola. Era como una gran moneda de plata resplandeciente que iluminaba la bóveda celeste de color azul oscuro, casi negro.  




			Cuando notó que la punta de la nariz se le empezaba a helar, cerró la ventana y regresó a la mesa donde había dejado la taza y el asa por pegar. De no ser por el frío, habría pasado horas contemplando el ﬁrmamento.  




			Se colocó bien los anteojos que le ayudaban a rectiﬁcar su ya cansada vista y desenrolló el diminuto papel. Como la mayoría de los mensajes importantes, estaba oculto, por lo que en un principio no pudo ver nada. Esperó y, tras unos segundos, vio cómo en el extremo superior derecho del papel se formaba un círculo luminoso de color rojo oscuro, en cuyo centro se dibujó una letra «C». Era el sello del Consejo. Se trataba sin duda de un mensaje auténtico. Esperó hasta que las letras de tinta negra escritas con pluma de pato salvaje se hicieran completamente visibles. Cuando se perﬁlaron todas a la perfección, leyó el mensaje con detenimiento. 




			Al terminar de leer, alzó la mirada del papel y emitió un profundo suspiro. Luego, se levantó y se dirigió hacia el fuego. La enorme chimenea estaba tallada en la gruesa pared de piedra y casi llegaba al techo. Su lumbre irradiaba una intensa luz anaranjada que le coloreó sus arrugadas facciones. Merlín lanzó el papel, que chisporroteó al contacto con las llamas y el mensaje se quemó de inmediato. Hacía años que sabía que ese momento iba a llegar y ahora, sin embargo, no se sentía preparado. Ahora entendía el brillo inusual de Draco. 




			Volvió a ocuparse del asa y, cuando la tuvo pegada, llenó la taza con agua hirviendo del caldero que colgaba sobre las llamas. Se ayudó con la manga de la capa para no quemarse. Dentro de la taza había un saquito con hierbas y raíces. Sabían a rayos, pero le proporcionaban  energía y también le iban muy bien para los huesos. Antes de tomarlas, les daba un toque mágico para que supieran a miel, romero y manzanilla. Después, untó un trozo de pan con una deliciosa pasta de setas que solía preparar con trufas, champiñones, amanitas y boletos varios que él mismo recogía, dado que conocía muy bien la ciencia de la micología. 
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			Mientras comía y bebía observó el que desde hacía unos años venía siendo su hogar. Pese a la amplitud del espacio, lejos de ser un lugar frío, húmedo y poco confortable, como el bosque que lo rodeaba, era acogedor y cálido gracias al fuego que siempre ardía, y a los libros de diversos tamaños y grosores que se amontonaban por todas partes. En los últimos tiempos, Merlín encontraba más interesante lo que explicaban esos libros que lo que ocurría fuera de su casa, así que apenas salía para recoger plantas, hierbas, raíces, madera o setas, y solo se alejaba del bosque dos veces al año: una, durante el solsticio de verano, y la otra, a principios de invierno, para ir a visitar a sir Héctor y a su familia, en especial a su hijo Arturo, que era el protegido de Merlín. 




			El mago se dirigió al atril con pasos decididos. A pesar de ser viejo era bastante ágil. Algunas voces aseguraban  que  ya  sobrepasaba  los  ciento cincuenta  años, aunque ni siquiera él mismo sabía su edad con exactitud. También se daba por hecho que dominaba la magia y que era el hombre más sabio del mundo: además de conocer y hablar distintas lenguas, era experto en matemáticas, geografía y, sobre todo, en alquimia. Mantenía amistad y aconsejaba a reyes y nobles caballeros. Las hadas, así como todas las criaturas del bosque, lo admiraban y respetaban. Se trataba, sin duda, de alguien excepcional;su mera presencia hacía sentir algo especial a quienes estaban a su lado.  




			En el atril descansaba un libro enorme de tapas de color marﬁl y bordes dorados. Estaba iluminado por un rayo de sol que de manera permanente entraba por una claraboya del techo. Ni tan siquiera por las noches ese haz de luz dejaba de iluminar el atril. Merlín limpió los cristales de sus anteojos, que se habían entelado con el vaho de las hierbas, y se sumergió en la lectura del libro.  




			Al cabo de un rato, estaba tan quieto y concentrado que parecía haber dejado de respirar. En realidad, aunque pudiera parecerlo, Merlín no estaba leyendo. No podía dejar de pensar en el mensaje que había recibido. Hubiera preferido tener un poco más de tiempo, pero ni siquiera él poseía poder suﬁciente para controlarlo todo. El destino tenía siempre la última palabra. 




			Entonces cerró los ojos. Sus pensamientos se precipitaron bajo sus párpados como una cascada. Ahora sabía a ciencia cierta que estaba a punto de ocurrir algo muy trascendental que cambiaría el porvenir de todo un país, pero sobre todo el de un muchacho que hasta ahora ignoraba completamente su futuro. Pensar en él le provocó una sensación de júbilo; quería a Arturo con todo su corazón. Pero esa alegría se mezcló con la angustia de imaginar todo a lo que el chico iba a tener que enfrentarse pronto. Un escalofrío le recorrió la espalda y le hizo abrir los ojos de golpe. Arturo era todavía muy joven y quizá no estaba preparado... Aunque de nada servía dudar ni lamentarse; su deber consistía en permanecer a su lado para ayudarle, tal como le había prometido a su padre, el rey, antes de morir.  
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			—¡Muchachooos! ¡He dicho que a comer! —llamó Flavila por tercera vez a sus hijos asomando la cabeza por la ventana de la parte trasera de la casa. Era una escena que se repetía casi todos los días a la hora de comer y cenar. Arturo y su hermano Kay estaban siempre tan absortos en sus quehaceres, ya fuera entrenándose en el patio o en el establo cuidando de los caballos, que no encontraban el momento de dejarlo, ni siquiera cuando su madre los llamaba para comer. Apuraban siempre hasta lo inevitable: el tercer aviso, el último antes de que su padre, que no era tan paciente ni afable como ella, saliera a buscarlos. A sir Héctor no le gustaba esperar. Y el olor del estofado de ciervo que ya estaba sobre la mesa le estaba provocando un tremendo rugir de tripas. 




			Tanto Arturo como Kay soltaron inmediatamente las espadas con las que estaban entrenándose y corrieron hacia la casa. Como de todo solían hacer una competición, Arturo se esmeró por ser el primero, y cuando llegó a la puerta le dio un manotazo al tiempo que gritó casi sin aliento: «¡Te gané!». Cuando se trataba de correr casi siempre ganaba. Aunque contara con tres años menos que su hermano, era mucho más rápido.
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			Nada más entrar en la casa el olor del guiso les abrió la boca del estómago. De repente, sintieron un hambre feroz que no habían notado mientras practicaban la lucha. 




			—¿Por qué os tengo que llamar tantas veces, hijos? —les reprendió Flavila. Y sin esperar respuesta, al ver que iban directos a sentarse a la mesa, añadió—: Y ni se os ocurra sentaros sin lavaros las manos.  




			Aunque Kay y Arturo ya no eran niños, de hecho, el primero había cumplido los dieciocho años hacía poco, su madre solía tratarlos como si todavía lo fueran. Sobre todo en casa. Cuando viajaban por el país para acudir a cualquier tipo de evento o a torneos era otra cosa; entonces, se comportaban como adultos responsables. Sin embargo, para ella iban a ser siempre sus pequeños. 




			—Y daros prisa, que me muero de hambre —gruñó sir Héctor, que ya tenía la cuchara en la mano. En la familia tenían la costumbre de no empezar a comer si no estaban todos sentados a la mesa, y a sir Héctor siempre le tocaba esperar.  




			Los dos chicos se lavaron las manos en la humilde cocina. La familia no era pobre, pero tampoco rica. No tenían de más y tampoco les faltaba nada, lo que los convertía en privilegiados para los tiempos que corrían. La mayoría de la gente pasaba hambre y las injusticias estaban a la orden del día en toda la isla de Britania. Poder vivir con cierta paz y con la tranquilidad de tener con qué llenar el estómago cada día era, sin duda, una gran suerte. 




			Sir Héctor poseía algunas tierras. Vivían de cultivarlas, y de las gallinas y los cerdos que criaban para abastecer a los mercaderes que, a su vez, iban luego a vender por los pueblos. Las mujeres y los hombres que trabajaban para él gozaban también de la suerte de contar con un hogar seguro, además de alimento. Vivir en comunidad les protegía de los frecuentes asaltos y extorsiones que se producían por parte de caballeros sin escrúpulos que querían hacerse con tierras que no les pertenecían, o por bandas de villanos que vivían del saqueo.  




			Desde la muerte de Uther Pendragón, Britania no tenía rey y el caos se había apoderado del país. Con la desaparición repentina del monarca, muchos caballeros y gobernantes de rango inferior vieron una oportunidad para hacerse con el poder; pelearon entre ellos por los territorios, sometieron a la población a su cruel e injusta autoridad, y subieron tanto los impuestos que los aldeanos se empobrecieron hasta la miseria. El país era ahora un lugar desamparado, sin rumbo ni justicia, donde reinaba el caos y la violencia.  




			El problema de la sucesión no era fácil de resolver puesto que Uther había muerto muy joven. Ni siquiera el Consejo de Sabios, la única autoridad legítima que quedaba en el país, había podido encontrar una solución. Ninguna ley establecía quién tenía que ser el nuevo rey en ausencia de descendencia, y temían que, si elegían a uno, el resto entraría en cólera y se desataría una cruel guerra. El ejército había quedado reducido a un grupo de soldados que protegían al Consejo;el resto, que no tenían un oﬁcio con el que ganarse la vida, se habían convertido en delincuentes o mercenarios a sueldo. 




			Con las manos a medio secar, Arturo se dirigió a la mesa y besó en la mejilla a su madre antes de sentarse.  




			—Eres la mejor cocinera del mundo —dijo mientras le guiñaba un ojo—. Ytambién la mejor madre —añadió con una sonrisa pícara. 




			—Anda, no me adules tanto y come —replicó ella sin poder evitar sonreír.  




			Flavila sabía que Arturo lo decía de corazón, pero también percibía sorna en sus palabras. Su hijo menor siempre le transmitía alegría, incluso cuando no decía nada. Le observó:sus cabellos eran del color de la paja, brillantes como el oro cuando les daba el sol, y sus ojos, de un azul tan profundo que parecían contener el mar entero. Flavila solía contemplarlo a menudo sin que él se percatara, no sabía muy bien por qué sus ojos se quedaban pegados a él. Arturo poseía algo poco común, un magnetismo que Flavila jamás había notado en ninguna otra persona, algo especial que no era capaz de describir. 




			En realidad, Arturo no era su verdadero hijo, si por eso se entiende no haberlo llevado en el vientre, y aunque eso no marcaba ninguna diferencia para ella, puesto que lo quería igual que a Kay, también era cierto que de vez en cuando, al mirarlo como lo estaba haciendo en ese momento, le invadía la duda sobre quién era en realidad ese muchacho, quiénes eran sus padres y qué había ocurrido con ellos. Cuando años atrás Merlín se lo entregó, con tan solo unas horas de vida, ella no hizo ninguna pregunta. Solo se lo puso al pecho y empezó a alimentarlo y a quererlo como si acabara de darlo a luz. 




			—¡Mirad! —El grito asombrado de Kay interrumpió los pensamientos de la madre, que todavía no había probado bocado—. Está nevando. 




			—¿Cómo es posible? —dijo sir Héctor mientras se levantaba para ir a comprobar a través de la ventana si era cierto lo que parecía estar viendo. Kay fue detrás de él—. Si todavía estamos a mediados de otoño... 




			—Pues sí que llega pronto el frío este año. Habrá que prepararse —comentó Flavila frotándose los brazos solo de ver los copos de nieve. 




			—¿Acaso no os dais cuenta de lo que esto signiﬁca? —intervino Arturo, que seguía comiendo de su plato, como si nada ocurriera.  




			El resto de la familia se giró para mirarlo y, de repente, los tres cayeron en la cuenta. ¡Pues claro! Esa nieve era pasajera. Era solo un mensaje. Merlín, el viejo amigo de la familia, les iba a visitar pronto. Siempre llegaba al día siguiente de la primera nevada del año, que normalmente coincidía con el inicio del invierno. Pero, por alguna extraña razón, en esta ocasión se presentaba antes de tiempo. Tendrían que esperar a su llegada para conocer el motivo, pero de momento se alegraron ante la idea de ver pronto a Merlín. 




			 




			A la mañana siguiente, mientras Arturo y Kay estaban cepillando los caballos, Merlín apareció por el camino del bosque que desembocaba en las tierras de sir Héctor.Este, que lo estaba esperando, lo recibió con un fuerte abrazo. Luego se dirigieron hacia la casa,donde Flavila había preparado pan de semillas y aguamiel.También ella deseaba abrazarlo; siempre que lo hacía volvía a sentir la gratitud que sintió aquel día que el sabio le entregó al pequeño. 




			—¡Mi querido Merlín! —saludí ella nada más los oyó entrar por la puerta—. Sí que nos has traído pronto la   nieve este año —añadió sonriendo.  




			Merlín la abrazó con calidez. En realidad, él también le estaba profundamente agradecido por haber cuidado y haber sido una buena madre para Arturo. Jamás olvidaría esa terrible angustia que sintió al dejar al legítimo rey, tan pequeño e indefenso, en manos de aquella familia. No porque no conﬁara en ellos, ya que los conocía de sobras, sinoporque el hechode que desconocieran su verdadera identidad, algo sin duda totalmente necesario para su seguridad, era a la vez un peligro al que no  había tenido más remedio que exponerse. Por suerte, y también por virtud de Flavila y su esposo, todo había ido perfectamente a lo largo de los últimos años: Arturo había crecido sin ningún peligro, más allá de los que suelen correr todos los niños del mundo, sea cual sea su condición, y había recibido una buena educación. 




			—No creáis, amigos míos, que ha sido decisión mía venir tan pronto —anunció Merlín levantando ligeramente las cejas. Los tres se sentaron a la mesa donde había tres vasos y una jarra de barro—. Esta vez he adelantado mi visita para traeros noticias importantes. 




			En ese preciso instante, antes de que Merlín pudiera explicar a qué se refería, entraron al trote los dos hermanos. Uno de los mozos que estaba fuera junto con otros preparando un asado al fuego los había avisado de la llegada del mago. Siempre que Merlín venía de visita, se preparaba algo parecido a una ﬁesta. Los campesinos de las tierras de sir Héctor, así como los escuderos y los mozos que trabajaban en los establos y las caballerizas, acudían para festejar con ellos su llegada. Merlín era más que bienvenido en esa casa. 




			—¡Merlín! —gritaron los dos al unísono.  




			—¡Vaya! Aquí tenemos a los futuros caballeros. Pero ¿qué os dan de comer que todavía seguís creciendo? —dijo Merlín mirándolos de arriba a abajo.  




			Los hermanos rieron. Arturo se puso de puntillas para llegar a la altura de su hermano y tensó los músculos de los brazos para mostrar su buena forma física. 
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			—En nada lo voy a superar —aseguró mirando de reojo a su hermano Kay, que inmediatamente le dio un empujón que casi lo tira al suelo.  




			Arturo se tambaleó. Sabía que, por mucho que a su hermano le molestara, sería más alto que él. 




			—Bueno, ya basta de compararse y escuchemos lo que ha venido a decirnos Merlín —interrumpió sir Héctor mientras repartía pedazos de pan para todos. 




			—Se va a celebrar un gran torneo en Londres. Están invitados a participar todos los caballeros del reino que así lo deseen para competir en una serie de pruebas —empezó a decir Merlín alternando su mirada entre los dos jóvenes y sus padres—. Los mejores pasarán a formar parte de una orden de caballeros al servicio y para la defensa del país.  




			A Kay, que escuchaba con atención, se le aceleró el corazón. Esa era la oportunidad que siempre había esperado. Su sueño, y también el de su hermano Arturo, era estar entre los mejores caballeros de Britania. Para ello se entrenaba todos los días junto a su hermano, que de momento hacía más de escudero que de caballero, pero que también era habilidoso y rápido y destacaba en el aprendizaje de las artes de la batalla y las estrategias de la guerra. Kay ya había ganado varios torneos, era uno de los mejores en el dominio de la espada y empezaba a ser conocido por sus dotes tanto en la lucha a caballo como a pie. Estaba tan emocionado que pensó que no podía perder ni un instante para prepararse. 




			—¿Has oído, Kay? —dijo Arturo, que también se había emocionado con la noticia—. ¡Y en Londres! Seguro que vas a quedar entre los mejores. 




			Arturo le dio una palmada en la espalda a su hermano, que respiró hondo para disimular su emoción. Sus padres les habían enseñado a sentirse orgullosos de lo que se conseguía con el esfuerzo, pero también a ser humildes, puesto que creían, y siempre les recordaban, que la humildad era la base de todas las virtudes, y que a quienes les faltaba se volvían soberbios. 




			Los tres adultos se miraron sonriendo. Aunque Flavila sufría cuando su hijo participaba en torneos, tenía muy asumido cuál era el sueño de sus hijos y procuraba no pensar demasiado en ello. Se limitaba a desearles suerte y llenarlos de besos cuando partían. Luego pasaba los días mandándoles buenos deseos con sus pensamientos y echándolos de menos a cada minuto que pasaba hasta que regresaban. No había más.  




			—Bueno, ¿y qué más nos cuentas, Merlín? —preguntó Flavila antes de dar un trago al aguamiel que ella misma había servido. 




			—Nada que sea tan interesante como ese cochinillo que se está asando ahí afuera —dijo mirando hacia la puerta. El olor de la comida había llegado a todos los rincones de la casa y después de la caminata, Merlín se sentía hambriento—. Me muero de hambre, y solo me alimento como un rey en esta casa, así que ¡por todas las constelaciones del universo, no me hagáis esperar más!  




			Todos rieron y salieron a la parte delantera de la casa donde había dispuestas unas maderas a modo de mesa y troncos para sentarse. Los que allí se encontraban saludaron a Merlín, y luego se acomodaron para comer, beber y celebrar la visita y los emocionantes acontecimientos que se aproximaban.  




			Como ya era costumbre, después de comer, Merlín se fue con Arturo a dar un paseo por el bosque cercano. Siempre lo hacían y Arturo nunca se había cuestionado el porqué; desde  que  tenía  memoria  había  sido así.  Merlín aprovechaba esos paseos para charlar con él y saber cómo le iban las cosas, para observarle y seguir de cerca su evolución;también para hablarle de las cosas importantes y darle su consejo. De este modo, había ido sabiendo de Arturo a lo largo de los años. Al chico, además de disfrutar de la mera compañía de Merlín, que siempre era algo especial, le gustaban esos paseos porque el mago siempre le contaba anécdotas curiosas, le impartía lecciones sobre materias que nadie más conocía, y sus consejos resultaban sabios y útiles. Por eso, aunque solo lo viera dos veces al año, tenía siempre muy presente todo aquello que hablaban. De alguna manera, su presencia siempre lo acompañaba. 




			—¿Crees que algún día yo también tendré una oportunidad como Kay? —le preguntó Arturo a Merlín. 




			Se habían adentrado en el bosque y no se oía más que el crujir de las hojas que pisaban, algún pájaro que piaba en las copas de los árboles, y el ruido de algún animalillo que huía despavorido al notar su presencia. 




			—No solamente lo creo, hijo. Estoy convencido de que la vida te reserva algo grande —respondió con vehemencia. Cuando Merlín hablaba era como si se pronunciaran palabras sagradas, como si tuvieran que quedar esculpidas en piedra o grabadas en fuego. Aunque las rodeaba siempre un halo de misterio, nadie dudaba de su veracidad. Pero Arturo lo escuchaba más bien como al abuelo que tiene por costumbre regalar ánimos y engrandecer las cualidades de sus nietos. 




			—Siempre resultas enigmático, Merlín —murmuró Arturo mirándolo de reojo y con una sonrisa contenida mientras le daba una patada a una piedra con la que había tropezado—. Pero creo que tienes razón. Yo también siento que haré cosas importantes, como luchar por mi país igual que Kay. Es lo que más deseo, lo siento dentro de mí —aﬁrmó poniéndose la mano en el pecho.  




			Merlín sintió un escalofrío y tuvo que morderse la lengua. Le hubiera querido decir quién era en realidad y lo que estaba a punto de ocurrirle, para prevenirlo, para prepararlo. Pero no podía. 




			—¡Pues claro! No te he estado aconsejando todos estos años para que seas un campesino, con todo mi respeto por ellos. Mira..., no siempre sabemos con exactitud lo que nos va a ocurrir en la vida. De hecho, nos puede cambiar radicalmente de un momento a otro. Pero cuando sentimos en el corazón esa fuerza que sientes tú es porque estamos destinados a algo grande, que llegará sin duda alguna —le explicó el mago poniéndole la mano en el hombro. 




			Tras esas palabras, los dos se quedaron en silencio y continuaron caminando durante un buen rato. A Arturo le pareció que Merlín estaba algo cambiado. Lo notaba distinto, más serio de lo habitual. Pensó que quizás se debería a la edad, aunque a Merlín siempre le había conocido con el mismo aspecto de anciano. Al cabo de un rato, el muchacho comenzó a relatar todo cuanto le había pasado durante los últimos meses, y el mago lo escuchó con atención, interrumpiéndole solo cuando tenía algo que añadir. 




			Cuando estuvieron de vuelta en casa ya era casi de noche. Después de la comilona que se habían dado antes del paseo con el resto de la familia y toda la demás gente, no tenían hambre, así que se acostaron pronto para estar bien descansados para el día siguiente. Tenían que empezar a preparar el viaje a Londres y el gran torneo. 




			Ni para Kay ni para Arturo fue sencillo conciliar el sueño. Tenían la cabeza llena de ideas y pensamientos, y el corazón desbordado de emociones; una especie de revuelo interior les impedía relajarse para dormir. Al ﬁnal, ya vencidos por el cansancio, los dos soñaron con el torneo al que acudirían en breve. 
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